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Un día, la Madre Tierra paseaba feliz y 
animada por nuestra amada Bolivia, 

buscaba a  los animales que, día tras día, 
escuchaba cantar y silbar con alegría.



Al paso, encontró a un hermoso animal, a quien le 
dijo: “¡Hola, serpiente Boa! Eres enorme y resbaladiza. 

Muestra tu lengua”.



Dio unos pasos al lado derecho, y vio reposando al gran 
Caimán, a quien le dijo: “¡Hola, Caimán! Siempre te 
encuentro en la orilla del río de agua dulce, disfruta del 
Sol radiante”. 



Siguió caminando, esta vez por el lado izquierdo. De 
pronto, se dio cuenta que el tierno Oso Jucumari estaba 
sentado y comiendo. Le dijo con voz suave: “¡Buen 
provecho!”.



A pocos pasos, sorprendió al bebé jaguar que corría 
velozmente de lado en lado, feliz y contento. Le dijo: 
“Quiero escuchar tu rugir, que alegra la naturaleza”. 



Miró hacia arriba, y vio colgado de una rama al mono 
travieso, comiendo una banana, su rostro demostraba 
seguridad de no caer. Le dijo: “Sube lo más  lo más alto 
que puedas y disfruta de la bella naturaleza”. 



De pronto, apareció en una rama de un árbol 
un precioso animal, a quien le dijo: “¡Hola, 
bonito Tucán de pico grande! Miráme con tus 
ojitos picarones”.



La Madre Tierra, buscaba a más animales con la 
mirada, y enseguida observó a la Paraba de Frente 
Roja, a quien le dijo con una sonrisa:

“Siempre serás libre, vuela por el cielo”. 



Y en ese preciso momento, llegó el Avestruz Andino, 
apurado para presentarse ante la Madre Tierra, a quien 
le dijo con mucho cariño: ¿Cómo estás Pío?, disfruta de 
la aventura de correr con tus largas patas. 



Llegó la noche y la Madre Tierra quedó dormida, y los 
animales se fueron corriendo, nadando y volando, 

para estar con sus familias. 

Niños y niñas, nuestros amigos los animales viven 
libres y felices en su hábitat. Por eso las personas 

debemos cuidar y proteger la fauna boliviana. 

“No al tráfico ilegal de la fauna silvestre, respeta su 
vida, hogar y espacio”
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